
VIGENCIA DE LO AUDIOVISUAL
Se advierte cierta preocupa-

ción por una renovación en to-
dos los aspectos de la activi-
dad extensionista.

Muchos son los problemas
que se airean, sin embargo, se
margina la problemática que
plantea la ejecución del traba-
jo de promoción y asesora-
miento.

Es el momento de hacer sur-
gir un renovado espíritu exten-
sionista. No se trata de mini-
mizar lo que funciona bien y
dramatizar los defectos, es me-
nester asumir de manera críti-
ca el uso de los recursos didác-
ticos sin olvidar los inconve-
nientes de todo tipo con que
se encuentra el profesional de
extensión.

Queramos o no, la proble-
mática del agricultor de nues-
tro tiempo es muy distinta a la
de la generación anterior. No
se puede preparar al hombre
del futuro con los métodos del
pasado. El nuevo estilo de vi-
da necesita de una actitud di-
ferente del extensionista, otra
forma de estar en su comarca.

En principio, el Agente está
dejando de ser el único medio
de transmisión de conocimien-
tos que tiene el agricultor. Los
medios de comunicación están
adquiriendo cada vez mayor
importancia. Tampoco es ya el
campo el único lugar en que
el agricultor vive sus experien-
cias y se acerca a los valores
estéticos, morales, políticos y
económicos. Las informacio-
nes, experiencias y valores lle-
gan, en muchos casos, al me-

dio rural por otras vías de co-
nocimiento. El técnico ya no
es el único receptor y trans-
misor del saber. Es nece-
sario que los agricultores ad-
quieran una formación que
les permita desarrollar sus ap-
titudes para cooperar en el se-
no de equipos de trabajo para
concebir la complejidad de la
nueva organización económi-
ca, social y política española y
para conseguir una expansión
de su personalidad.

Todo esto lleva a consi-
derar imprescindible que el
profesional de Extensión se im-
pregne de todos aquellos co-
nocimientos, que le permitan
adoptar una nueva actitud y
estilo. Para ello, aparte de los
conocimientos de Extensión y
de los de técnicas agropecua-
rias debe adentrarse en las
ciencias humanas, en la tecno-
logía educativa y en la comu-
nicación.

LAS TECNICAS
AUDIOVISUALES

Los extensionistas, quizás
con la ilusión de la novedad
en su labor, acogieron con en-
tusiasmo la oportunidad que
les ofrecían los medios audio-
visuales. Pero, remisos ante
el constante esfuerzo que exi-
ge, la preparación del ma-
terial de paso, perdieron in-
terés ante estos instrumen-
tos que la técnica ofrece.
Apenas si se proyectan pe-
lículas, ni se usa el franelógra-
fo, y los carteles como ayuda

visual tienden a ser textos fa-
rragosos sin imágenes.

Por otro lado, la utilización
resulta más compleja de lo
que parecía a primera vista,
ya que ofrece problemas de
comprensión e interpretación
por su parte, de selección del
material didáctico, de integra-
ción de lo audiovisual en el
plan de trabajo, de tiempo pa-
ra prepararlo y de técnicas di-
dácticas específicas para su
presentación. Esto, unido a la
exigencia de cierta habilidad en
el manejo de los aparatos, a la
necesidad de conocer la forma
de solucionar pequeñas averías,
y hasta la falta de locales con
posibilidades de oscurecimiento,
les inquieta hondamente y ha
hecho que se reduzca de ma-
nera alarmante su utilización.

A pesar de todo, las venta-
jas siguen actuando a favor de
los audiovisuales y seguirán
siendo insustituibles para mo-
tivar, revalorizar y vivificar la
función docente.

La pedagogía tradicional en-
contró en los audiovisuales un
medio de mitigar la dureza del
sistema, de hacer más rápida
la adquisición de conocimien-
tos por parte del alumno, e in-
cluso de favorecer el aprendi-
zaje mediante las connotacio-
nes afectivas que provocaba.
Pero no se han usado bien.

Los extensionistas, en gene-
ral, saben usarlos bien, pero
no los emplean; justifican el
no hacerlo criticando los me-
dios y recursos de que dispo-
nen cuando debiéramos efec-
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tuar una crítica de nuestra pro-
pia actitud.

Del audiovisual se puede es-
perar mucho, pero lo que no
podemos esperar es que cam-
bie la naturaleza de la ense-
ñanza. Hay que revalorizar la
utilización de los medios di-
dácticos para cambiar noso-
tros y cambiar la actitud pasi-
va y receptora del agricultor.

LO AUDIOVISUAL COMO
PROTAGONISTA

La pedagogía activa encuen-
tra en el audiovisual un medio
adecuado a sus fines y obje-
tivos, con posibilidades excep-
cionales en su utilización co-
mo táctica. Lo audiovisual en
este tipo de enseñanza tiene
mayor autonomía y el alumno
o el agricultor, posibilidades
de hacer una interpretación
más personal y subjetiva. El
mensaje audiovisual ofrece al
extensionista oportunidad de
hacer aflorar las opiniones de
los agricultores, sus temores y
apreciaciones, y de que éstos
aporten la problemática que
dicho audiovisual suscita e in-
cluso que aventuren las solu-
ciones más idóneas. Las imá-
genes bien utilizadas invitan e
incitan a la actividad.

En el trabajo con grupos re-
ducidos, el audiovisual aún
no ha recibido la oportuni-
dad de ejercer un protagonis-
mo absoluto. Debe ser un
medio de codificación de si-
tuaciones y un estímulo para
la discusión. El agricultor an-
te las imágenes, recibe los es-
tímulos individualmente, pero
sólo cuando los contrasta con
los demás cumple su máxima
posibilidad.

En la pedagogía tradicio-

nal e incluso en la pedagogía
activa, a pesar de la enor-
me diferencia que existe en-
tre ellas, y de la relación que
cada una tienen con lo au-
diovisual, la evaluación de
las distintas interpretaciones
individuales sólo puede reali-
zarse en contraste con la inter-
pretación del que enseña. En
extensión, los agricultores pon-
drán o no en juego todas sus
posibilidades interpretativas en
función de sus experiencias y
cualidades personales, sin em-
bargo la personalidad del ani-
mador de grupo seguirá siendo
factor importante.

UNAS CITAS REALISTAS

Las demostraciones organi-
zadas para que los constructo-
res de maquinaria agrícola ex-
hiban los prototipos, realizando
tareas auténticas de recolec-
ción, poda o laboreo han sido
siempre un buen ejemplo de
uso de medios audiovisuales,
tanto por parte de las empre-
sas privadas como por los or-
ganizadores de las demostra-
ciones. Hemos visto emplear
con habilidad de manejo y ex-
celente efecto cuadernos de

carteles que son un ejemplo de
material visual perfectamente
asequible.

En los «días de campo» or-
ganizados por los departamen-
tos regionales de investigación
agraria es también creciente y
elogiable el buen uso de me-
dios audiovisuales. Hemos vis-
to a eminentes investigadores
de gran talla y prestigio cientí-
fico dirigirse a los agricultores,
megáfono en mano, explican-
do llenos de dignidad unas ayu-
das visuales que hacían más
efectiva su comunicación.

Se mencionan estos dos
ejemplos porque el organismo
humano tiene la tendencia de
evaluar opiniones y habilida-
des propias y, si falta un crite-
rio de evaluación objetivo, ca-
da hombre evalúa sus acciones
comparándolas con las de los
demás.

En nuestro caso es necesa-
rio una seria reconsideración,
de modo que el contraste
entre las opiniones de todos
los integrados en el compromi-
so de efectuar mejor nuestro
trabajo sirva para potenciar de
nuevo los audiovisuales.
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